
Capítulo 3
La de�nición de lo público y lo privado
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La consolidación de una esfera pública frente a otra privada en la vida 
de las gentes, su clara diferenciación pero mutua dependencia, fue una de 

las principales conquistas de la civilización moderna.

Salador Giner42

En el objeto de estudio es posible entender, a través del análisis de sus operaciones 
proyectuales y del uso de ciertos dispositivos, el propósito de a�anzar las nociones 
de lo público y lo privado, condiciones contrarias pero también complementarias, 
y que son características de la ciudad moderna; “la gran ciudad permite el mayor 
aislamiento y la más estrecha unión entre sus habitantes”, diría Hilberseimer.44

En términos generales las ideas de la cultura arquitectónica moderna de la Eu-
ropa de los años veinte suponen una noción de lo universal, lo colectivo. No en vano 
uno de los puntos del mani�esto De Stijl decía que “hay una antigua y una nueva 
conciencia de la época. La antigua va dirigida al individuo. La nueva va dirigida a lo 
universal”45. A esa premisa correspondieron las formas residenciales que tendían a 
la igualdad a la homogeneidad.

Los ejercicios de vivienda en serie de mediados de siglo en Colombia parecen 
haber tenido como referencia las formas de la residencia de los denominados racio-
nalistas europeos. Pero es posible a través de un análisis develar que las intenciones 
en nuestro caso no eran las mismas.
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63. Los Libertadores. Primera versión urbana, 1948

64. Esquema relaciones urbanas
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El barrio como sistema de expansión

Si bien en Los Libertadores se recurrió al modelo Zeilenbau como estructura de 
ciudad, siguiendo las premisas de correcto asoleamiento y ventilación, se rompió 
con el esquema tradicional de manzana cuadrada proponiendo supermanzanas que 
priorizaban al peatón sobre el vehículo y se plantearon algunos servicios para el 
uso de la colectividad; no hay indicios que muestren que fue pensado como una 
unidad autónoma en sí misma, atendiendo conceptos modernos como el objeto de 
inspiración: la Siedlungen. Parece más la idea de un barrio que intenta adaptarse y 
dar continuidad a una estructura existente, sirviendo como modelo de expansión.

La idea de edi�cación en hilera agrupada en colonias de la cultura arquitectónica 
moderna tiene la intención de extender la ciudad a manera de sistema, en contra-
posición de la ciudad cerrada de forma concéntrica y que había hecho metástasis 
debido al hacinamiento de la población. Esas colonias se concibieron de manera 
autónoma tanto en su funcionamiento como en su forma, pues no necesariamente 
generaban continuidad con la trama que les precedía.

En Los Libertadores el modelo de hileras, aunque también pensado como siste-
ma expansivo, parece priorizar la continuidad a la forma radial iniciada en el barrio 
Laureles,  que tiene como centro el campus universitario. Se presenta acá la adap-
tación de un modelo a unas necesidades y condicionantes propias. La morfología 
urbana usada en el barrio da continuidad a la trama urbana, permitiendo conexiones 
tanto en sentido Oriente-Occidente a través de las hileras, como Norte-Sur a través 
de los parques lineales.

Así mismo la ubicación de algunos servicios que tienen que ver con una inten-
ción educativa, más que de congregación, al situarse en los límites del proyecto da 
la sensación de querer servir a algo más que las fronteras del nuevo barrio, pues su 
localización sugiere la intención de ser usados también por los barrios vecinos. Ello 
a diferencia de las Siedlungen europeas, que buscaban a través de la implantación 
de servicios colectivos una autonomía del sector.
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65-66. Esquema servicios comunales

67. Unidad vecinal, Plan Piloto Medellín, José Luis Sert
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Esa intención expansiva, más que de sistema en sí mismo, es un hecho que 
también diferencia a Los Libertadores del concepto de unidad vecinal propuesto 
por Sert en el Plan Piloto de Medellín, coetáneo al objeto de estudio. Y tal puede ser 
esa diferencia, que el plano de unidad vecinal del sector donde se ubica desconoce 
la propuesta del barrio estando en plena construcción en el año cincuenta, es decir 
cuando Sert propone el Plan Piloto. Y se plantea acá que lo desconoce porque una 
vía del nuevo plan cercena precisamente la primera etapa, la única construida hasta 
el momento. De haber sido consecuentes con el Plan Piloto, habría que demoler unas 
casas que llevaban un año de construidas.

No deja de ser extraño este evento, toda vez si se entiende la cercanía de Sert 
con Gaitán Cortés, pues fue este quien gestionó su venida a Colombia a realizar 
inicialmente el Plan Piloto de Tumaco. Su acercamiento se había dado durante la 
estancia de Gaitán Cortés en Nueva York, cuando cursaba sus estudios de maestría46. 
Por tanto es difícil entender cómo dos personas cercanas y en permanente contacto 
di�eren a la hora de resolver la misma porción de ciudad.

La construcción de Los Libertadores, diferente a lo que se puede pensar, es 
un hecho que se presenta antes de la elaboración del Plan Piloto de Medellín. 
Los planos urbanos y arquitectónicos datan de agosto de 1948, mientras que la 
formalización del contrato ente el municipio de Medellín y la �rma TPA, constituida 
por Wienner y Sert, se presenta a �nales de 194847. El Plan Piloto se entregaría 
formalmente en marzo de 1950, cuando la primera etapa de Los Libertadores ya 
estaba construida.

Haber recurrido al modelo de manzanas alargadas a manera de hileras posibi-
litaba la expansión inde�nida por el territorio, inde�nida al menos hasta agotar la 
extensión del terreno llano, puesto que para ese tipo de terreno estaban concebidas 
las casas. También la forma lineal de los parques parece ampliar esa ilusión de 
expansión ilimitada, en contravía con el espacio público concentrado y denso del 
urbanismo de la ciudad tradicional.

46 Julio D. Dávila, Plani�cación y política en Bogotá: la vida 
de Jorge Gaitán Cortés, Bogotá, Quebecor-
Impreandes, 2000, pág. 89. 

47 Patricia Schnitter Castellanos, José Luis Sert y Colom-
bia. De la Carta de Atenas a una Carta del Hábitat, Me-
dellín, U.P.B. y Área Metropolitana del Valle de 
Aburrá, 2004, pág. 39.
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El asunto de la expansión urbana era crucial a mediados de siglo, toda vez que se 
había experimentado una migración sin precedentes debido al desarrollo industrial 
en la ciudad. Entre 1938 y 1948 se había duplicado la población de Medellín; en 
ese período se pasó de 168.226 habitantes a 358.18948. La industria actuaba como 
un imán sobre las poblaciones vecinas, prometiendo unas mejores posibilidades de 
vida. Esas hordas migratorias fueron absorbidas básicamente por la ciudad tradicio-
nal, pues no hay evidencia planimétrica que con�rme que la ciudad se expandió a 
medida que gentes de otras latitudes se alojaban en ella en busca de las mejores 
condiciones de vida que prometía la industria. Al respecto a�rma Silvia Arango

El crecimiento urbano había estado hasta entonces básicamente concentrado dentro de 
los linderos de la ciudad tradicional, donde lo predominante había sido la densi�cación 
del parque existente por división y subdivisión de predios hasta llegar incluso a situa-
ciones de hacinamiento.49

Ese aumento poblacional provocado por las migraciones de gente del campo hacia 
las ciudades era visto por el propio Instituto como la generadora de problemas que 
habría que resolver:

Tal a�uencia (…) ha ido incrementándose diariamente, hasta producir el hacinamiento 
de las masas, lo cual trae gravísimas consecuencias en el orden de la salubridad públi-
ca, el económico, el social, el político, y aún el moral.50

La ciudad se empezó a expandir considerablemente a partir de mediados de siglo, 
que es cuando, gracias a estas intervenciones del Instituto, la urbe encuentra una 
alternativa para resolver el problema de la densidad a través de la ocupación de 
vastas zonas sin urbanizar, particularmente las localizadas al occidente de Medellín.

En la época precedente Medellín crecía tímidamente por agregaciones de franjas 
a la ciudad que se daban principalmente en el sector oriental en el eje Norte-Sur. 
Eran iniciativas privadas que urbanizaban lotes que a manera de barrios se sumaban 
a la trama existente, casi siempre repicando la misma forma de manzaneo, pero no 

48 Cruz Elena Espinal, Cuerpo civil, controles y regulacio-
nes: Medellín, 1950. Medellín, Fondo Editorial Universi-
dad Eafit, 2006, pág. 44. 

49 Silvia Arango, Historia de la arquitectura en Colombia, 
Bogotá, Universidad Nacional de Colombia, 1989, pág. 
177.

50 Instituto de Crédito Territorial, Una Política de Vivienda 
para Colombia, Bogotá, Imprenta del Estado Mayor Ge-
neral, 1955, pág. 26. 
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68. Plano de Medellín en 1932

necesariamente generaban continuidad urbana, muchas veces debido a los canales 
de agua a�uentes del río Medellín que bajan por la ladera oriental. Barrios como Ma-
jalc, Berlín y Aranjuez son algunos que componen este ejemplo de expansión urbana.

Entonces, si bien se recurrió formalmente a lo planteado en las colonias europeas 
por la cultura arquitectónica moderna de los años veinte, la manera de adaptarse 
en nuestro medio puede leerse diferente. El barrio, más que entidad autónoma en sí 
misma, resulta un sistema de expansión y continuidad, algo más acorde con nues-
tras necesidades. Lo novedoso, en ese sentido, radica en la conquista de la franja 
occidental de Medellín para complementar el trazado de Laureles; el tamaño de la 
intervención y la manera seriada de hacerse; y el cambio de proporción y forma de 
la manzana tradicional.
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Caracterización de las actividades urbanas

La separación de las actividades urbanas parece ser un viejo ideal de la vida mo-
derna en aras de alcanzar la tranquilidad. Ello parece deducirse de los anhelos de 
Nietzsche con respecto a lo que sería la ciudad:

Llegará el día —muy pronto quizá— en que se reconozca lo que les falta a nuestras 
grandes ciudades: lugares silenciosos, vastos, espaciosos, para la meditación; lugares 
con elevadas y largas galerías para los días de lluvia y de sol, a los cuales no lleguen el 
ruido de los coches ni los pregones de los vendedores ambulantes; y donde no se per-
mitiría ni la oración en alta voz al sacerdote; algo que expresará lo que tiene de sublime 
la meditación y el alejamiento del mundo… Queremos traducirnos a nosotros mismos 
en piedras y en plantas, queremos pasearnos por nosotros mismos cuando circulemos 
por esas galerías y esos jardines.51

Se in�ere en Nietzsche la búsqueda del silencio a través de estrategias proyectuales 
de elevación y de alejamiento, que permiten separar vehículos y personas en el 
espacio público.

Se pueden identi�car en el barrio Los Libertadores unas estrategias proyectuales 
que parecen tener como propósito diferenciar claramente los componentes urbanos, 
y, como consecuencia, una de�nición evidente entre lo público y lo privado. Vivienda, 
espacio público y circulación vehicular se establecen como elementos autónomos en 
el proyecto. Elementos que en la ciudad tradicional estaban muy cohesionados. A la 
postre esto redundará en la transformación de la idea de calle como espacio público 
a la de vía como arteria de comunicación vial.

Existe una primera intención de separación entre el peatón y el vehículo. En 
Los Libertadores se inaugura un trazado vial que no es continuo y que disminuye 
el trá�co vehicular que circula por el barrio, toda vez que con ello se garantiza que 
quien ingresa a él es porque ese es su destino expreso. Ello se logra a través de 
unos cul de sac ubicados en la zona central del barrio. Su discontinuidad genera 

51 Aforismo 280 de La Gaya Ciencia de Nietzsche Arqui-
tectura para los que buscan el conocimiento. Citado 
en Iñaki Ábalos (Editor), Bruno Taut. Escritos 
1919-1920, Madrid, El Croquis Editorial, 1997, pág. 
13.
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una supermanzana y su propósito parece estar in�uenciado por el modelo de ciudad 
jardín. A ello se suma la destinación de parque al punto de in�exión de las hileras, 
donde se suprime la circulación vehicular, generando en los extremos del barrio unas 
manzanas más alargadas que las del interior. Es evidente la separación de los dos 
sistemas; peatón y vehículo no tienen los mismos canales de �uidez.

Ello contrasta con el sistema tradicional de ciudad cuya retícula ligaba forma 
urbana con los dos sistemas de movilidad. Allí forma urbana, peatones y vehículos 
estaban ligados por el trazado. La proximidad entre todos ellos generaba un estrecho 
vínculo. En un margen de un metro se fundían arquitectura, peatones y vehículos.

La nueva malla vial denota la importancia que se le da al vehículo en la con-
cepción del barrio. De hecho aquel es el que lo posibilita, toda vez que se implanta 
en una zona alejada del centro, eje de toda actividad cívica. El desarrollo urbano de 
este sector occidental de la ciudad iniciado con la creación del campus universitario, 
seguido por la traza urbana del barrio Laureles y continuado en Los Libertadores, es 
posibilitado por la aparición del vehículo que permite su accesibilidad.

Dotar al vehículo de su propio sistema independiente en el urbanismo le otorga 
relevancia. Él, aparato moderno por excelencia, es portador de la novedad del con-
trol del tiempo a partir del acortamiento de las distancias, por tanto síntesis de la 
e�ciencia. Así mismo es poseedor de una nueva estética que representa estatus y 
elegancia. El empleado, por su condición económica, podía acceder a este medio de 
transporte. La super�cie pavimentada sería para el vehículo, ahora separado de los 
peatones, empezando con el proceso de transformación de esta en vía.

De ahora en más el concepto de calle cambiaría. Ahora sería vía, como elemento 
exclusivo de circulación. El hecho de ser esa super�cie ahora usada casi exclusiva-
mente por máquinas, entendidas como habitáculos cerrados, y que principalmente 
transportan la familia como grupo, es un hecho de privatización. La calle, antes lugar 
de reunión y de contacto, pierde toda su esencia de espacio público, con la imple-
mentación del vehículo como uso generalizado.
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69. Comparación sistemas urbanos

CIUDAD TRADICIONAL

PRIMERA VERSIÓN LOS LIBERTADORES

SEGUNDA VERSIÓN LOS LIBERTADORES

SISTEMA VIAL SISTEMA PEATONAL FORMA URBANA
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70. Calle del centro de Medellín

70a. Calle de Medellín, 1915

Pero no se puede decir que ello es nuevo en la implantación de Los Libertadores. 
La entrada del vehículo en Medellín se presenta desde las primeras décadas del 
siglo, mucho antes de la construcción del barrio, por tanto la privatización de la calle, 
en el sentido que se ha mencionado, es algo que se gesta paulatinamente. Pero lo 
que sí se puede decir es que en el barrio objeto de estudio es donde se hace evidente 
el hecho espacial que representa el cambio de esa actividad cotidiana en particular. 
En consecuencia: la privatización se venía presentado, y el proyecto resuelve el he-
cho espacialmente.
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71. Esquema comparativo 72. Barrio Los Alcázares, Medellín, 1950

73. Unidad Vecinal Muzú, Bogotá, 1951
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La manzana alargada

Utilizar como modelo urbano la manzana alargada también hace parte de las opera-
ciones que pretenden la caracterización de las actividades urbanas. Al suprimir una 
cara de la manzana como hecho construido, se establece menos contacto entre la 
arquitectura y la calle. Este sería un primer paso en el cambio de la forma urbana que 
en adelante se presentaría, pues luego en ejercicios como Muzú y Los Alcázares de 
Medellín, que corresponden al modelo de unidad vecinal, se diluiría completamente 
la manzana; ello tal vez se deba a la in�uencia de Sert y la elaboración de los planes 
pilotos de algunas ciudades que por la época se presentaban. En ambos los con-
ceptos de manzana y de calle desaparecen. Se termina con la disciplina de la mono 
orientación de las casas, ahora en mucho mayor contacto con el verde, pues las 
vías, a manera de cul de sac, no irrigan todas las edi�caciones, solo dan entrada al 
vehículo. Estos ejercicios proyectuales denotan la intención de acabar con la hege-
monía de la calle como eje de las relaciones urbanas, tal vez siguiendo los preceptos 
de la cultura arquitectónica moderna planteados en la carta de Atenas, pero con el 
atenuante de seguir usando el modelo de casas bajas.
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74. Esquema comparativo

75. Barrio Los Alcázares, Medellín, 1950
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Los parques lineales

Otro dispositivo que supone una separación de elementos, en este caso entre la 
arquitectura y el peatón, es la forma con que se disponen los parques en relación a 
las hileras de casas. En la primera versión, estas orientan sus lados cortos o, lo que 
es lo mismo, sus caras ciegas hacia las dos zonas verdes propuestas en el barrio. 
Ninguna fachada tiene contacto con ellas. Ello es un cambio sustancial en la con-
cepción del espacio público, toda vez que la ciudad tradicional tenía como premisa 
la paramentalización del vacío a través de la arquitectura. Este quedaba muy bien 
de�nido por aquella, haciendo que la relación entre una y otro fuera directa. Esta 
operación supone una idea de aislamiento, de retiro.

El urbanismo tradicional que paramentaba el vacío hacía de este un lugar mucho 
más cívico. Las edi�caciones en contacto con el espacio público permite una apro-
piación directa de este por parte de los habitantes, característica que en Medellín 
estaba muy de�nida.

En la segunda versión urbana de 1952 se giraron las hileras del costado occiden-
tal 90 grados, quedando orientadas hacia el parque y sacri�cando incluso la premisa 
de orientación con respecto al asoleamiento, pues esta operación expondría sus 
caras a Oriente y Occidente, por tanto a más exposición solar. Pero el parque contaría 
ahora con toda una hilera que lo paramentaría. Ello puede inducir a pensar que esta 
segunda versión de urbanismo tiene características que la enmarcan más dentro de 
la idea de ciudad tradicional.

Aunque es muy posible que esa operación urbana se deba a la in�uencia de 
José Luis Sert en el proyecto del Plan Regulador y sus ejemplos de unidades veci-
nales. Ya en 1950 estaba construido en Medellín el barrio Los Alcázares, también 
al occidente de la ciudad, a manera de unidad vecinal a pequeña escala. En ese 
barrio se hace evidente la idea de paramentar el vacío con la arquitectura pro-
puesta, a expensas de la rigurosidad de la orientación de las hileras, ahora mucho 
más fragmentadas.
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El parque lineal propuesto en el sector oriental del barrio fue concebido como 
pista de trote, es decir para el cuidado del cuerpo, actividad que no es extraña a los 
planteamientos modernos (de hecho la implantación de este tipo de actividad cerca 
de la vivienda era una premisa corbuseriana):

La vida moderna —despacho y fábrica—, por su régimen sedentario, su taylorización 
que limita estrictamente los movimientos, deja debilitarse el organismo y anemiarse el 
sistema nervioso (…) El deporte ha de ser regular, diario, o, por lo menos, bi-semanal. 
Si no se quieren dar rodeos con las realidades apremiantes, hay que instalar el deporte 
al pie de las casas.52

De esa decisión proyectual se puede inferir una prelación de lo individual sobre lo 
colectivo, a diferencia de lo que pasaba en el espacio público de la ciudad tradicio-
nal, usado preferentemente para la congregación cívica. Se estaría hablando enton-
ces de una especie de individualización del espacio público, por tanto privatización 
en el sentido de su vivencia. 

Pero esa preocupación por el cuidado del cuerpo no es una imposición que 
se genera con la propuesta de parque en Los Libertadores. Alicia Londoño en una 
re�exión al respecto (enmarcada en una época previa al objeto de estudio) corrobora 
que este era un asunto que se venía implementando en programas de gobierno, por 
tanto presente en la cotidianidad de Medellín, y previo a la construcción del barrio:

El ejercicio físico se adoptó como un programa de mejora del pueblo colombiano. En 
síntesis, el deporte y la gimnasia adquirieron valor no solo por sus efectos físicos sino, 
además, por sus consecuencias disciplinarias, la vigorización de la musculatura y de 
la “raza”.53

Se podría a�rmar que esta operación proyectual respecto al uso del espacio público 
en Los Libertadores correspondía a una respuesta espacial a las prácticas cotidianas 
que se venían sucediendo.

52 Le Corbusier. Precisiones. Respecto a un estado actual 
de la arquitectura y el urbanismo. Barcelona, Editorial 
Poseidón, segunda edición, 1978, pág. 123.

53 Alicia Londoño Blair, El cuerpo limpio: higiene corporal 
en Medellín, 1880-1950, Medellín, Editorial Universi-
dad de Antioquia, 2007, pág. 106.
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76. Aerofotografía Los Libertadores, 1959

76a. Instituto Central Femenino.
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77-78. Retiro paramento casas Los Libertadores

Ciudad tradicional

Primera propuesta

Dos primeras etapas

Tercera etapa

Últimas etapas
79. Antejardín. Perspectiva Los Libertadores
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El jardín urbano

El jardín urbano, compuesto por antejardín y/o zona verde, aparece como dispositivo 
y espacio de transición entre el adentro y el afuera, separando la arquitectura y su 
actividad de habitar, de la vía y su uso, que es circular.

En la primera y segunda etapa no solo se antepone un antejardín entre la arqui-
tectura y la vía, sino que se dispone un muro bajo que imposibilita el acercamiento 
del peatón a la casa. El andén en este caso está próximo a la vía. 

En 1952 se propone un cambio a la sección de vía que intenta separar aún más 
el edi�cio de la calle. Se propone la adición de una zona verde entre la vía y el andén 
aminorando la super�cie destinada al rodamiento vehicular e individualizando los me-
dios de locomoción. Esta operación supone además una priorización del peatón sobre 
el vehículo, ya que entre este y aquel media la mencionada zona verde. Y aunque la 
propuesta se hace para modi�car las etapas ya construidas, solo se aplica para la 
tercera, que en el momento estaba en construcción. Esta versión reformada elimina el 
muro bajo del antejardín pero propone un árbol allí, elemento vegetal que actúa como 
barrera visual entre el peatón y la casa, barrera tal vez más e�ciente en el propósito 
de retiro que el pequeño muro. De todos modos en ambos casos el uso del antejardín 
se presenta acá como un dispositivo que aleja la casa de la vía y el andén.

Pero esa intención de aislarse a través de una barrera vegetal no es un hecho no-
vedoso en la ciudad, ni aparece con Los Libertadores. Cuando las familias pudientes 
de Medellín fueron abandonando el centro para instalarse en la parte superior de la 
quebrada Santa Elena y luego en el barrio Prado, fue recurrente en la tipología usada 
la separación de la vía a partir de grandes antejardines, tal como se puede observar 
en un relato de Tomás Carrasquilla:

Tiramos por la avenida izquierda de la Quebrada Arriba y abrimos la boca ante los jardi-
nes, las bombas de los corredores y las fuentes de mármol o de bronce de las quintas 
de ambas avenidas.54

54 Tomás Carrasquilla, Hace tiempos (1935), en: Obras 
completas, Madrid, Ediciones y publicaciones españo-
las, 1952, pág. 1094.
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79a. Castillo Botero. 1928

El escritor deja entrever, al mencionar los corredores, su uso como extensión de la 
vivienda hacia el exterior, uso que se destinaba a lo social y se exhibía a la ciudad. 
Ello lo con�rma la historiadora Lucía Martínez:

Como [el antejardín] fue un espacio creado para la sociabilidad y el reconocimiento 
social se disponían allí mesas, sillas, sombrillas y la fuente, elemento costoso, general-
mente importado, al que se le otorgaba gran valor simbólico. Allí, alrededor de la fuente, 
se realizaban algunas de las reuniones familiares, �estas y agasajos.55

Los muros y verjas delimitaban lo privado de lo público, además de ayudar a confor-
mar el paramento. En Los Libertadores se suprime la verja y se conservan, inicial-
mente, los muros bajos que extienden la propiedad hasta el andén. Pero ya su uso 
no es privado, toda vez que el antejardín no es usado como extensión del adentro, 
es más bien un ámbito semipúblico que amplía la percepción de jardín en el espacio 
público (el manejo de la nueva sección de vía así lo sugiere).

Esta decisión proyectual que propone una sección de vía amplia, en contrapo-
sición de la estrecha en la ciudad tradicional, ya se había presentado desde las 
primeras décadas del siglo en vivienda para clase media. El anuncio publicitario del 
constructor Manuel J. Álvarez C. promoviendo el nuevo Barrio Berlín al oriente de la 
ciudad promete “Clima superior, calles y carreras de a 20 metros de anchura. Abun-
dancia de aguas potables, iglesia…”. Una sección de vía generosa para ser del año 
191956. Esos 20 metros de separación entre viviendas se parecen mucho a los 19,50 
m que se utilizaron en Los Libertadores 30 años después.

Si bien el antejardín se utilizó en Los Libertadores como dispositivo que tiene 
como objetivo separar las actividades de habitar y de uso público, es evidente que 
esa intención ya se sugería en algunos casos de la ciudad tradicional. Por tanto el 
hecho de privatización que sugieren es un proceso que se venía presentando en la 
época previa a la construcción del barrio. 

55 Lucía Martínez Cuadros, La transformación de los 
espacios y los objetos en las casas de Medellín entre 
1830 y 1930, Medellín, Tesis Facultad de Ciencias So-
ciales y Humanas, Departamento de Historia, 
Universi-dad de Antioquia, 2000, pág. 238.

56 Anuncio del periódico El Luchador, No. 165, Medellín, 
octubre 8 de 1920. Referenciado en Lucia Martínez 
Cuadros, La transformación de los espacios y los ob-
jetos en las casas de Medellín entre 1830 y 1930, Me-
dellín, Tesis Facultad de Ciencias Sociales y Humanas, 
Departamento de Historia, Universidad de 
Antioquia, 2000, pág. 71.



Gabriel Obando López 91

80. Plano cambio sección de vía. 1952
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Delimitando el espacio de la familia

El concepto de colectividad e individualidad son contrarios y complementarios. El 
uno enfatiza el otro. Esa parece ser la consigna de Bruno Taut:

Más alejados entre sí en el espacio, los hombres viven una vida más individual cuyo 
valor acrecentado, a su vez, acrecienta el valor de la colectividad. Viven más en el otro, 
porque existe la distancia.57

A través de algunos procedimientos proyectuales llevados a cabo en Los Libertado-
res es posible entrever la idea de individualizar la vivienda, a pesar de concebirse 
adosadas y agrupadas en hileras, que, por tanto, según lo mencionado, reforzaría la 
idea de lo colectivo.

Dotar a cada familia de una casa individual, asentada en el suelo y con su jardín 
propio (en vez de la solución contemporánea moderna que se refería al concepto de 
unidad en donde hay mayor densidad, pero también mayor espacio libre colectivo) 
parece ser una decisión proyectual que busca promover la unidad familiar, como 
se mencionó en el primer capítulo. Por eso se analizarán las diferentes decisiones 
proyectuales tendientes a reforzar la individualidad de las casas.

El predio

Una característica común en el desarrollo de la vivienda para empleados por parte 
del Instituto es la de�nición del predio. El ancho propuesto ha oscilado entre 11,50 
m en sus primeras versiones del concurso anteriormente mencionado, y el �nal de 
11,35 m, que se usó en los barrios Los Alcázares de Bogotá y Los Libertadores de 
Medellín. El fondo del predio también fue una constante de 30 metros. En todos los 
casos, antes que un plan de masas, lo que de�nía el barrio era la loti�cación. Es 
como si la determinación de cierta cantidad de metros cuadrados de lote fuera el 
requerimiento básico para el alojamiento de una familia. Solo en la segunda versión 
urbana de Los Libertadores la profundidad de la parcela se ve afectada al ser redu-
cida, pero el ancho fue una constante en todo el proyecto.

57 Bruno Taut, La Disolución de las Ciudades, en Iñaki 
Ábalos (Editor) Bruno Taut, Escritos 1919-1920, Ma-
drid, El Croquis Editorial. 1997, pág. 251.
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81. Primera versión urbana

82. Segunda versión urbana

Que la globalidad del terreno se haya subdividido en predios para ser usados 
para familias y no haber usado otro modelo que alentara la vida en colectividad, tipo 
unidad por ejemplo, es un hecho de privatización, de primacía de lo individual —en 
este caso la familia— por sobre lo colectivo.
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83. Esquema aerea libre privada

84. Esquema compactación de la masa. Etapas 1, 2 y 3
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85. 1, 2 y 3 etapa

Espacio libre para la familia

Otra operación que hace que prevalezca la idea de familia por sobre la de colectivi-
dad es la privatización del espacio no construido. En el barrio, si bien se libera gran 
cantidad de espacio, este se privatiza para ser usado por cada familia a manera de 
jardín interior. Ello di�ere de la noción de colectividad y unidad que prima en los ejer-
cicios urbanos modernos que liberan el suelo con el �n de ser usado como espacio 
común público.

Las diferentes propuestas tipológicas van progresivamente compactando la su-
per�cie construida aminorando el volumen, con el �n de liberar la mayor cantidad 
de espacio posible para ser usado como jardín interior. Así mismo se intuye una 
búsqueda de el volumen como objeto delimitador, que cierra, demarca y especi�ca 
los ámbitos de lo público y lo privado.
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86. Propuesta urbana 87. Segunda etapa. Casa compacta

88. Tercera etapa. Casa de jardín prrofundo
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La super�cie

La discontinuidad de la super�cie en las hileras es otra operación común en Los Li-
bertadores que permite que cada célula habitacional se lea de manera independien-
te. Todas las tipologías revientan la caja muraria separando estructura de cerramien-
to, a través de pequeños retranqueos, y cuali�cándolo a través de textura y color. 
En la casa de jardín y en la casa compacta los muros medianeros sobresalen sobre 
el resto de la super�cie, delimitando claramente cada casa. Así mismo demarcan el 
antejardín con un muro bajo asumiendo la totalidad del predio, llegando incluso a 
delimitar un acceso del otro, ya que son contiguos, a través del mismo recurso. Cada 
vivienda es perfectamente diferenciable de la otra.

La casa de jardín profundo hace lo propio en lo relacionado a la composición de 
fachada a partir de líneas y planos que evocan estudios neoplásticos, representados 
por estructura y cerramiento, dotándolos de color y textura. Esta casa, al no ser pa-
reada, es más claramente identi�cable como unidad dentro del conjunto.

Cabría también, dentro de esa idea de discontinuidad de la super�cie, la opera-
ción del retranqueo rítmico que sufren las hileras. Cada cierto intervalo unas vivien-
das se retrasan con respecto al paramento generado, segmentando el conjunto y de 
paso diluyendo el efecto habitual de perspectiva que genera la linealidad continua. 
Cosa que sería una versión local de la tradicional Zeilenbau.

Ese despliegue de variedad y dinamismo que imprimen el uso de la estructura, 
la textura y el color hacia el exterior muestran la intención de romper la tan criticada 
homogeneidad que supone el uso del modelo de casas en hilera, con�riéndoles in-
dividualidad a las viviendas. 

Este repertorio de decisiones proyectuales acerca de la célula dentro de un con-
junto di�ere mucho de lo planteado en las colonias europeas de los años veinte, pero 
también de los proyectos modernos contemporáneos al objeto de estudio. Parece 
ser que mientras la cultura arquitectónica moderna pensaba la vivienda colectiva a 
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manera de cohesionador social, en nuestro país prevalecía la intención de la indivi-
dualización de la familia a raíz, tal vez, de nuestra realidad.

Y es que la propia población se quejaba, al hacer críticas ante lo construido por 
el Instituto de Crédito Territorial, del exceso de convivencia; denotando que nuestra 
cultura tiende al individualismo:

Algunas fallas como la monotonía y la exagerada convivencia han motivado juiciosas y 
hasta oportunas observaciones. El Instituto viene escrutando atentamente los inconve-
nientes urbanísticos.58

Ejercicios como las Siedlungen, los barrios holandeses, etc., son pensados con idea-
les socialistas, y esto se puede evidenciar en el tratamiento tanto de las células al 
exterior como en el urbanismo. Casas de super�cies homogéneas y estrictamente 
planas que dan la sensación de edi�cación continua a través de interminables hile-
ras y servicios para el uso de la colectividad estratégicamente ubicados dan fe de 
ello. Nuestro caso, aunque recurre a estrategias similares, es bien diferente.

En Colombia se estaba consolidando la industrialización como proyecto 
de nación y toda idea de colectividad se relacionaba con el sindicalismo, debido a 
nuestras costumbres conservadoras. Tal vez era más conveniente para tal propósito 
la idea de una familia unida que viera en el empleo un modelo de vida. No hay que 
olvidar que el programa estaba destinado a los empleados con familias numerosas59.

Es posible destacar entonces cómo, a través de las operaciones proyectuales 
realizadas en Los Libertadores, se busca una clara de�nición entre los ámbitos pú-
blicos y privados, operaciones que, si bien en algunos casos se pueden asociar a 
ejercicios similares de la cultura arquitectónica moderna, también responden al pro-
ceso de transformación que surge en la ciudad y que por tanto descartan la idea de 
ruptura con la tradición. 

58 Instituto de Crédito Territorial, Una Política de Vivienda 
para Colombia, Bogotá, Imprenta del Estado Mayor Ge-
neral, 1955, pág. 205. El subrayado es mío.

59 El principal requisito para la adjudicación de las vivien-
das, después de demostrar la condición de empleado, 
era la demostración de estar a cargo de muchos hijos, 
mientras más se tuvieran, más posibilidad había de ob-
tener la casa por parte del ICT.


